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INFORME DE PERSONALIDAD: 

Lo esencial no siempre se dice en voz alta, 

a veces simplemente está Escrito en Ti  
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La escritura como gesto global: 

 

Hay algo que se percibe de inmediato en tu escritura: fluye. 

 

No se fragmenta. 

No se detiene innecesariamente. 

 

En grafología, la fluidez del trazo está relacionada con la forma de pensar. 

Cuando la escritura avanza de manera continua, suele indicar una mente 

que conecta ideas con facilidad y necesita avanzar para ordenarlas. 

 

Y eso es lo que aparece aquí. 

 

Escribes como piensas: avanzando. 

 

Sin quedarte atrapada en lo mismo durante demasiado tiempo. 

Tu escritura no parece construida para agradar ni para demostrar. Hay 

naturalidad en el gesto, como si al escribir no necesitaras explicarte ni 

justificarte. 

 

La escritura se convierte para ti en un espacio cómodo. 

Un lugar donde ordenar ideas mientras sigues adelante. 

 

No escribes para impresionar, escribes para comprender. 
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Ritmo, velocidad y energía: 

 

Tu escritura no se queda quieta, avanza. 

 

En grafología, el ritmo de la escritura se relaciona con la actividad mental y 

la forma de procesar la realidad. Un ritmo medio–rápido suele aparecer 

cuando la mente está activa y las ideas fluyen con facilidad. 

 

Piensas rápido. 

Relacionas conceptos. 

 

Las ideas aparecen con fuerza y buscan salida. 

Pero hay algo que marca la diferencia: No hay precipitación. 

 

El ritmo es ágil, sí, pero también regulado. Has aprendido a manejar tu 

energía, a no dejarte arrastrar por la urgencia ni por el exceso de estímulos. 

 

Sabes cuándo avanzar. 

Y sabes cuándo frenar. 

 

Ahora observa la presión del trazo: en grafología, la presión se asocia a la 

energía vital y a la capacidad de sostener el esfuerzo en el tiempo. Una 

presión firme y constante indica compromiso y resistencia. 

 

Eso es lo que muestra tu escritura. 

No eres de impulsos breves. 

Cuando algo te importa, te quedas. Sostienes. 

Incluso cuando el camino se alarga. 

 

Esto no habla de intensidad momentánea. 

Habla de fondo. 
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Tamaño de la letra: cómo te sitúas en el mundo 

 

El tamaño de la letra se relaciona con la manera en que una persona ocupa 

su espacio en el mundo. 

 

Ni más. Ni menos. Tu letra se mantiene en una medida media, estable. No 

necesitas imponerte, pero tampoco tiendes a reducirte. 

 

Esto suele aparecer en personas que han encontrado un equilibrio entre 

mostrarse y protegerse. Sabes estar presente sin invadir. Y cuando decides 

dar un paso adelante, lo haces con conciencia. 

 

No buscas protagonismo gratuito. 

Pero tampoco te escondes. 

 

Hay una sensación clara de presencia serena. 

 

Inclinación: cómo te acercas a los demás 

 

La inclinación de la escritura indica hacia dónde se dirige la energía 

emocional. 

 

Tu escritura se inclina ligeramente hacia la derecha. Esto habla de apertura, 

de interés por el otro, de una disposición natural al contacto. 

 

Pero no es una inclinación exagerada. Eso es importante. 

Te acercas, sí. Pero sin perderte. Sin entregarte sin medida. 

 

Prefieres observar antes de implicarte del todo. Hay sensibilidad, pero 

también prudencia emocional. 

 

No te cierras. Te cuidas. 
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Espacio entre líneas: cómo procesas lo que vives 

 

El espacio entre una línea y otra no es un detalle menor. 

En grafología, habla de cómo una persona digiere sus experiencias. 

De cuánto necesita parar antes de seguir. 

 

En tu escritura, las líneas mantienen una distancia regular. 

No se pisan. No se atropellan. 

Esto indica una necesidad clara de orden emocional. 

 

No te resulta cómodo vivir con la sensación de saturación. Cuando algo 

ocurre, necesitas tiempo para asimilarlo, colocarlo y cerrarlo antes de 

avanzar hacia lo siguiente. 

 

Vives las experiencias con intensidad, pero no te gusta que se acumulen sin 

procesar. 

 

Hay una forma muy tuya de hacer espacio por dentro. Primero entiendes. 

Luego sigues. 

 

Esto es importante en ti: no funcionas bien cuando todo se mezcla. 

Necesitas separar, respirar y dar sentido a cada etapa. 

 

Ese espacio entre líneas es, en el fondo, una forma de cuidado. 

Una manera silenciosa de decirte: 

“Ahora, para. Todavía no es el momento de seguir.” 
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Espacio entre palabras: cómo te relacionas con los demás 

 

El espacio que dejas entre una palabra y otra no es casual. 

En grafología, se asocia al espacio emocional que necesitas en la relación 

con los demás. 

 

En tu escritura, el espacio entre palabras es visible y constante. 

No aprietas. No invades. 

 

Esto indica una necesidad clara de respeto por tu propio territorio 

emocional. Para sentirte cómodo en una relación, necesitas margen, aire, 

libertad de movimiento. 

 

No se trata de frialdad ni de distancia afectiva. 

Al contrario, es una forma consciente de vincularte sin perderte. 

Te acercas cuando hay confianza. 

Pero necesitas saber que puedes retirarte si lo necesitas. Que tu espacio 

será respetado. 

 

Aquí aparece una clave importante: no te gustan las relaciones que 

absorben o invaden. Prefieres vínculos donde cada uno pueda seguir siendo 

quien es. 

 

Ese espacio entre palabras habla de límites sanos. 

De una manera madura de estar con el otro. 
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Los márgenes: tu relación con el tiempo y con los límites 

 

Los márgenes hablan del espacio que te permites. 

En grafología, se relacionan con cómo te sitúas frente al pasado, el presente 

y el futuro, y con la manera en que pones límites. 

 

No son solo márgenes del papel. Son márgenes vitales. 

 

Margen superior: antes de actuar, piensas 

 

Dejas espacio antes de empezar a escribir. 

Esto suele aparecer en personas que necesitan tomar distancia antes de 

implicarse. No te lanzas sin pensar. Prefieres observar, anticipar y 

comprender el contexto antes de actuar. 

Hay una tendencia clara a la reflexión previa. 

A no entrar en las cosas a ciegas. 

 

Margen izquierdo: tu relación con el pasado 

 

El margen izquierdo está relacionado con los orígenes, la historia personal y 

la manera de vincularse con lo vivido. 

En tu escritura, este margen aparece equilibrado. No se cierra ni se 

expande en exceso. 

Esto indica una relación sana con el pasado. No te quedas atrapado en él, 

pero tampoco lo niegas. Lo has integrado como parte de tu camino. 

Lo vivido está ahí. 

No manda, pero tampoco desaparece. 
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Margen derecho: cómo te proyectas hacia el futuro 

 

El margen derecho habla de la actitud frente a lo nuevo y lo que está por 

venir. 

No invades este margen. Lo respetas. 

Esto sugiere prudencia ante el futuro. Te proyectas hacia adelante con 

curiosidad, pero sin precipitación. No te gusta forzar procesos ni adelantar 

etapas. 

Prefieres avanzar cuando sientes que es el momento. 

Hay cautela, sí. 

Pero no miedo. 

 

Margen inferior: base, cuerpo y energía 

 

El margen inferior se relaciona con la energía física, el cuerpo y la necesidad 

de seguridad. 

Dejas espacio al final de la hoja. 

Esto indica control de los impulsos y buena administración de la energía. No 

te vacías del todo. Sabes cuándo parar. 

Hay una forma consciente de cuidarte. 

De no llevarte siempre al límite. 

 

Lectura conjunta de los márgenes: 

 

Observados en conjunto, tus márgenes hablan de equilibrio y contención 

consciente. 

Ni rigidez. Ni desborde. 

Sabes pensar antes de actuar, integrar el pasado sin vivir en él, avanzar con 

cautela y cuidar tu energía. 

Ese equilibrio no es casual. 

Es aprendido. 
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Los óvalos, la “a” y la “o”: mundo interior y vivencia emocional 

Los óvalos —principalmente las letras “a” y “o”— están relacionados con el 

mundo emocional, la intimidad y la forma en que una persona se relaciona 

consigo misma. 

Hablan de lo que se guarda dentro. 

 

La letra “a”: intimidad y protección emocional 

En tu escritura, la “a” aparece cerrada y cuidada. 

Esto indica protección emocional. No porque haya miedo, sino porque hay 

conciencia del propio valor. No todo el mundo tiene acceso a tu intimidad. 

Sientes profundamente, pero eliges cuándo y con quién abrirte. 

Necesitas confianza para mostrar lo que llevas dentro. 

Tu mundo interior no se expone. 

Se comparte. 

 

La letra “o”: cómo vives la emoción contigo mismo 

La “o” refleja cómo gestionas lo emocional cuando no hay nadie mirando. 

En tu escritura aparece bien delimitada, contenida, sin deformaciones 

excesivas. Esto suele observarse en personas con una vida emocional rica, 

pero bien administrada. 

La emoción pasa primero por dentro. Se ordena. Y solo después —si lo 

decides— se expresa. 

Buscas comprensión, no invasión. 

Cercanía, no desbordamiento. 

http://www.escritoenti.com/


   

10 
www.escritoenti.com  

 

 

La letra “g”: instinto, deseo y energía profunda 

Las jambas —los trazos que descienden hacia la parte inferior del papel— 

se relacionan con el mundo instintivo, corporal y con la forma de gestionar 

el deseo y la energía vital. 

La letra “g” es especialmente reveladora en este aspecto. 

En tu escritura, la “g” muestra un trazo inferior presente, pero contenido. 

No se expande ni invade el espacio inferior. 

Esto indica vitalidad, curiosidad y energía, pero también regulación. El 

impulso existe, pero no gobierna. 

No te dejas arrastrar fácilmente. 

Prefieres comprender lo que sientes antes de actuar. 

El deseo forma parte de ti, 

pero no toma el mando. 

 

Lectura conjunta de las letras clave: 

Observadas en conjunto, estas letras muestran una personalidad consciente 

y regulada. 

Hay emoción, pero con límites. 

Hay deseo, pero con control. 

Hay voluntad, pero con dirección. 

No vives desde el impulso ni desde la rigidez. 

Te mueves desde un equilibrio trabajado. 

Y eso se nota en cada trazo. 

 

  

http://www.escritoenti.com/


   

11 
www.escritoenti.com  

 

La firma: cómo te ves a ti mismo 

 

La firma es uno de los elementos más reveladores de la escritura. 

 

En grafología, representa la identidad consciente: la imagen que eliges 

mostrar, cómo te reconoces y cómo te sitúas frente al mundo cuando dices 

“este soy yo”. 

 

Tu firma aparece separada del texto, situada en la parte inferior de la hoja. 

Esta separación indica una clara diferenciación entre tu mundo íntimo y tu 

vida social. Sabes adaptarte a los contextos, pero también preservar lo que 

es solo tuyo. No necesitas mezclarlo todo. 

Hay una identidad bien delimitada. 

 

La forma de la firma es sencilla y directa, sin adornos innecesarios. No 

buscas impresionar ni construir un personaje. Te defines más por lo que 

eres que por lo que aparentas. 

 

Tu forma de nombrarte es coherente con tu manera de escribir. No hay 

contradicción entre lo que muestras y lo que eres cuando nadie mira. 

 

Eso habla de autenticidad. 
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El coste de esta forma de estar en el mundo 

En esta escritura aparece una energía espontánea y proyectada hacia fuera. 

El trazo es suelto, con una organización que prioriza el flujo de ideas por 

encima del orden formal. Esto aporta frescura, capacidad de iniciativa y una 

manera natural de expresarse, pero también tiene un coste. 

La necesidad de avanzar, de poner en marcha ideas y de no detener el 

movimiento puede hacer que, en determinados momentos, te cueste 

frenar y revisar. No por falta de capacidad, sino porque el impulso a seguir 

adelante es más fuerte que la necesidad de detenerte a afinar o corregir. 

Esta forma de funcionar puede llevarte a decir o hacer antes de haberlo 

elaborado del todo, especialmente cuando algo te motiva o te ilusiona. Lo 

que en muchos contextos es iniciativa y dinamismo, en otros puede vivirse 

como precipitación o falta de cierre. 

A nivel emocional, la apertura del trazo y la menor contención indican una 

tendencia a mostrar con facilidad lo que se siente, pero también una menor 

protección del espacio interno. Esto puede hacer que, en algunos 

momentos, te expongas más de lo que luego te resulta cómodo, o que 

compartas antes de haber medido del todo el impacto. 

Del mismo modo, la energía puesta hacia fuera puede hacer que te 

disperses cuando hay demasiados estímulos o proyectos abiertos a la vez. 

No porque falte interés, sino porque la atención se mueve con rapidez y 

cuesta sostenerla durante largos periodos sin novedad. 

Nada de esto habla de falta de profundidad. 

Habla de una forma de estar en el mundo orientada a la acción y a la 

expresión, que exige aprender cuándo parar, cuándo protegerse y cuándo 

cerrar. 

Reconocer este coste no implica limitar tu impulso, 

sino aprender a regularlo para que no juegue en tu contra. 
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